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S á b a d o 8 d « F e b r e r o d e 1890* 

INO M Á S V I R U E L A S ! 
En ^sta de los felices resalladas obtenidos 

por la inocuJilcJón de la linft vacuna proce
dente del Insliliito ife Murcia, se han (raido 
cristales jara Ii|,v80i;a. ^%U twraacin de la 
Sra' ViíiUa ile Maiíí! 

Para mayor segtirid.td SÍ rentiev.m caila 
15 días. Precio 3 pesetas. Mayor 28. 

ECOS DE MADRID. 

7 de Febrero de 1890 
Eseisbroso 63 el asunto que Ha iralaclo 

Emique Gaspar oii su úlL ina comedia ii-
lulada LMS pefspnas decentes Hace ya mu
chos años qué Un escritor francés so atre
vió á presentar en escena [^% Faux bans 
AomíWííf, es decir los íuiHiites que bien 
veslidtíS y coli btteoa educación e» la apa
riencia Idgnu) vivir en et sei:,o de la buena 
sociedad octtriandp la.i,mijerias y las mal 
ditdes que CQiíStiiiiyeíi el fondo de su esen
cia ó n»«jtfi' diáfliO ei verdadero barro que 
tienen por alma. Su obra alcanzó también 
fttttcliaiteité f ntifueron los originales en 
qui6rfes»3 inspií'ó iusqtre menos cotitnbi; 
yerorii'stt ifenrpb.'Ccfitoc'idk de lodos es 
la fai#0!su (MH ^é los qiie^c apod^ian de 
lo ageno. a¡$t|eUa la bolsa ladrón!'« decían 
á isa^ ví¿li(nai^%iM>t>Suos biíjidoieros. Los 
canallas soitjos ^u«; cor̂  iiás facilidad se 
a^'mbrafi a l . ^ r ^ ^ . d ^ b ) ^«a^aiMAS d» 
Ipa d « 0 ) ^ ' ; ; l ^ fu^^oAs'giwÁfia^ palabras 
«mple^n^papaiexeeradas.- Enrique Gaspar 
que t% MU xContpleto «üior dramático ha 
conseguido á fuerza d« tálenlo y de arte 
que " t i - pábti<H> pase l<>das' las noches 
ires horás'-c^sbi'vaiidb'las miseria^' huina-
rms^ifl qiiar'Sé le rtirtíueva eí eslóniago. 
Dos peftticRiítís diarios han refefido el ar
gumento de la. comedia, y á mí solo me 
toca liibuisí'un ap;'.imo al ay'^r y reco • 
npcer.i^on él que las personas verdadera
mente decentes esc;isean baslaol». 

Mejor que una oUiia leaU^l, 1i>graria el 
libro tt\,9ditííOíit por excelencia, Ja novela 
de cosÍui»Ji>&e4«Ahondar en ese abismo de 
la concieucia l)umana;p'(ja por lo visto 
sale a!<enctisotVi9 de IOÜ psicólogos la hase 
de Sai)ísba^*ttámoso Peor es meMallo; y 
grnciasfii esto los Hipócril is, los tunos, los 
caiiultüS siguen viviendo á sus anchas y lo 
que es n\%.^^ prosperando. 

{Q(Íré semana de muertes la anterior! El 
Duque de Nágera, el Duque de Moctezuma, 
el Conde de Toreno, el Conde Puñonros-
Irul La aristocracid xp,9l\ñ\^ñ\> no hace 
más que dar pésames y recibirlos. Si el 
año 89 acabó fúnebremente, el 90 empieza 
esgdmi^do 1.0 ̂ aiiq£9 de: tía modo^iN-i'^ 
ble. - . . • , • 

A la lj«l* de ^ ntuéflos iliíilr^; ha} 
que »ñadif el'J^tí^e'dé^Momffénsíér'' quo 
ha {allecido',4f rep«nl$'a»»«l€at-t-uagd que 
le conducían 

Nú siü razón aalt||«* un cronista de sa> 
Iones de JSM negrjt ji^ que eo sus eomien-
2osobJigA á (antas famlJias k vestir de 
luto. 

i<a mayoría de los «listocrálieoS'salones 
coiitin)ku cerrados, niucho9>^alc<»s del tea-
lio Re«i, aunqufl están abonados permá-
aecen desiertos durante las represenlacio-
nt»íyl«Wt)j»d5solO'pro(fíic3 legítima iris-' 
••««^líi 4f8 señoritas que otros años por 

este tiempo bailan y lucen galas, sino que 
privan á la industria y al comercio i e sus 
naturales recursos. 

Pero sino est'\ bien que las personas no 
todas frecuenlon los teatros y .asistan á 
sus funciones, no sucede lo mismo con los 
cofieiertos y esto explica que en el primero 
que ha celebrado la notabilísima sociedad 
de pr ifesores que tan magistralmente di 
rige el insigne Bretón aparecieran llenos 
palcos y butacas. La música tiene el privi
legio de ofrecer dulcísimo consuelo al 
alma, y tanto por esto como porque es 
preciso ocupar siquiera la tarde de los do
mingos en agradable dis'racción, es de 
esperar que los conciertos estéu eslí año 
animi'dos y concurridos. 

El tiempo frío aun y sobre lodo vario, 
no convida á pasear; pero quien puede re
sarcirnos de este recreo social é higiénico á 
la vez, es la magnifica orquesta que en el 
vasto teatro del Principe Alfonso nos per
mite saborear las inspiradas creaciones 
de los compositores antiguos y moder
nos. 

Si Higinia Balaguer, lee los periódicos 
habrá tenido la triste saiisfaccióo de verse 
reproducida en Francia en la persona de 
Gabriela Bomparl, testigo como ofiá de un 
un espantoso crimen y^latf fecunda eti in
ventar declaraciones para raarfear á Ift 
justicia como la tornadiza poseedora d<#*^ 
secr (o del crimen de la calle de Fuenca-
rral. 

La policía francesa averiguará la verdad. 
Aítf no duele gastar dinerocon laldequario 
queden' impunes los delitos. Todos los per
sonajes que aparecen en el drama judicia-
rio resultan asquerosos. Lft mistna victima 
no inspira compasión. Era una di las per 
sonas decentes que nos ha presentado Gis-
par; hacia negocios sucios, y teniendo una 
esposa y un s hijas no vaciló en acudir á 
la cita .«morosa que debía convertirse para 
él en íunesta emboscada. 

jQ^ié desgracia tan grande la que ha 
sufrido el padrea quieti su hijo, htirniósó 
niño de cuatro años, dio U'i beso f a otra 
noche! 

A.I acercarse Heno de amor el autoi" de 
sus días se cayó en uo brasero y al día 
siguieule murió de resultas de las quema 
duras. 

Nuíica olvidará el desgraciado páilre el 
último beso del pobre niño. 

Julio Nombela. 

Sobreesté lema dio anteanoche una nota
ble conferencia en la Sociedad Fomento de 
las Artes de Madrid el distinguido caledrálico^ 
de la Facultad de Medicina de San Carlos, 
Sr. Oloriz. 

Después de algunas geijei^ilidadeS; .sobre la 
maiériá, entró;eri la exposición del tenaa co-
menz«ndo por la cla.sificación de las. mismas, 
dividiéndolas en simples anomalî is. y mofls-; 
truosidad'és propiamente dichas. 

Entre.jus primeras citó el «enanismo» ó 
nimiedad de la estatura^ la elevación consi
derable de la talla ó «gigantismo»; el. calbi-
Qismo> ó decoloració.a de la pie), de los cabev. 
liosy del iris de los ojo»; el (melaDÍsmo> ó 
pigrüentación anormal del cutiSi formando 
manchas más ó menos extensas, como son 
los lunares; la cpolidacUlia» y «sindabtilia», 
ó ^«Uñraero extraordinario de dtdos ea 

las planos ó en los pies, ó bien su disminu-
ciéh Ósu falta, y finalmente la «helerolaxia» 
ó lra|posición de órganos, como «ucede en 
lo» individuos que tienen él corazón á la de-' 
r ^ * y el hígado 4 la izquierda. 

Entre los casos de «enanismo» recordó co
mo uno de los más curiosos el de Nicolás 
Ferry, conocido por el sobrenombre de «be
bé», de donde proviene sin duda el calificativo 
que se suele aplicar á los niños de pecho, y 
que era tan pequeño al nacer que no pesajja 
más que catorce onzas, y según se dice, le 
sirvió de cuna un zue.o de su padre y fue 
conducido á la iglesia en un pialo para ser 
bautizado, observándose quesobiaba casi la 
mitad de aquel, á pesar de no ser muy 
grande. 

Otro caso de que habló fue el de un enano 
inglés, sumamente pequeño, pero de extraor
dinaria energía moral y física, el cual, por 
defender en cierta ©«asión á una dama, tuvo 
un desafío con un lord, que, por burla á su 
contrario, se presentó en el lugar del dqelo 
armado de una jeringa; pero irritado el ena-
ao hizo público el hecho, al mismo tiempo 
que enviaba nuevos padrinos á su enemigo, 
quedando concertado el desafío, que se veri
ficó ál fin á caballo y con pistola, demostran
do el enano tal destieza, valor y fina punte
ría, que dejó tendido sobre el campo á su 
rival, muerlo de un tiro certero en el cora
zón. , y • 

Entré los monstruos, propiamente dichos, 

¿W'Weuna parle ó de toda la bóveda del 
cráneo, de una exlensión mayor ó menor de 
la cara, de aquellos en que ésta eŝ  tan estre
cha que aparecen casi unidas las orejas, de 
aquellos otros que la tienen prolongada, ya 
como el hocico de una liebre ó como la trom
pa de un elefante, de los «ciclopes,» ó Sea 
los que tienen únicamente un ojo, y ese eu la 
frente, de los q,;e carecen de la pared ante
rior del vientre ó de los miembros inferiores, 
y que tienen en cambio un apéndice caudal 
como tílde los peces, llamados «sirenomcles» 
y, e« fio, de los que carenen de brazos ó «fo-
cómeies.» 

Entré estos últimos citó al célebre pintoi" 
Duconel, que poseía tai agilidad en los pies 
que con éstos manej iba sus pinceles tan bien 
como con la m mo más flexible. 

Así continuó el ilustrado diserlanle des' 
ciibiendo las variadas monstruosidades y 
aberracioines que puede ofrecer la especie 
huiiiana, mulii|ilicanda los ejemplos, todos 
ellos á cual mis curiosos, como el de los 
hermíinós'aíameses, que eran «vehtrípagos», 
es decir, que esiijijun unidos por el vientre, 
y loa ciiales, después de r'ecorrer la Europa 
entera rttosirándúse al público como objeto 
de curiosidad, fueron, por último, á la Amé-
rica del Woité, compraron numerosas pro-
piednles con el dinero obtenido en sus exhi
biciones y se dedicaron á la agricultura; se 
casaronspoco después con dos mujeres, de las 
qiié tuvieron 22 hijos, y murieron ambos 
eaSi á ua mismo tiempo, el uno á conscsuen-
ciii de una pu|iñoníu, que terminó con su 
vida, m entras el otro estaba durmiemdo y 
falleció á los pocos instantes de despertiíir y 
ver niliertó á'su feermaníí 

Uaricljrtieíi. 
Solucióu á la charadainseria en el wíxmt' 

roatjiéríy! 
GARRASCOY. 

*-M. 
Charada 

Hay un p r i m a d o s t e r c e r a 
que es músico de tal nota 

•pMí». -i 

que hasta en una lira lola 
s e g u n d a el t r e s y el p r i m e r a . 

G. S. J. 
Li solu^ófl en el I»Ú#Í8I:Í^ p«óx¡ia<iy 

EL LUJO DE LAS MUJERES 

En lodos los tiempos Uasido el lujomotito 
de^censuras, lo que no ha evitado nunca «u 
prepondenncia. 

Sin remonlaino^ á las censura.'! de !.•» Bi
blia—por ser dtimaslado naturalistas—en la 
época de la dominación romana eax;outramos 
en tal apogeo el hijo .q»^ Opio, tribuno de 
pueb'o se vióobüg alo á p«t)licar una ley con
denando la e¥plendid«z de |as mujeres en el 
vestido y el adorno., . 

Li ley fije acatada y oltódecida durante la 
guerr.i púnica; pero teiminada esta los Irilw-
nos Ficnd.iufq y Valerio pi'iieron que se anu-
la-se apoyados por las-mal roñas romanas, que 
in abieila rébellóaSo Imztron uft .dia li la 
calle tomando las entradas de la plaza pú
blica. 

A la sazón eru cónsul Marco Porcio Catón, 
y acabajj^ (je coficederse á las mujeres la !¡-
bcrli.id dé que antes ctrccian, dándoles dere
chos nuevos. 

Por eso no es de extrañar que el cónsul ;al 
dirigirse alas sublevadas les hablara ea esta 
forma: 

<Si cada:U,no de nosotras los r(xa»no», 
ímliW^ î ait8«i:»tHÍ»fa(»-?eili-«tt espora el de
recho y la dignidad que nos pertenece, uo 
nosdafiap ahora lauto qua hacer ludas las 
mujeres. , . , 

Su insolencia, después de haber epoadena-
do quesera libert: |̂l en nuestras casis. lo pifa 
con desprecio hasta ea la plaza pública; y pof 
no haber podido resistir i»08ot<-«s á cada uda 
en parlicular, reunidas todas, nos hacen 
temblar ahora...' 

Confieso que de vergüenza mahan Sitlido 
loe colores á la cara ai- atravesar por eítre 
un ejército de mujeres pa.ra arribar á laplaüa 
pública; sji no me hubiera contenido por 
nuestras costumbres rai'sraasy, por respeto, 
no á todas en general, «ino á cada .iiaa ei| 
particular, elt'S liubier.'Ui sentido bien las 
reprensiojies dciin cónsul:. c|Qué escándala! 
>(ies htibiera diclip) ¿'-orrer de calle en calie, 
^ocupar los paso-',, y solicitar gracias de ut|08 
^hombres qua miráis co9 de^defioso melíra* 
.-fldre? ¿Ño, podías pjdirlas á̂  yueatrp* , m|*'ir 
»dt?s? ¿tenéis acaso m îyores alra<:tivos #• 
>pubi\iv'0 que ea lo interior de vuestra ^mi-
»lia? ¿\,'4sJíiechizos para con los extraño^, que 
»para con vuestros esposos? Si os coniavie-
»rais dentrcTíte los límites de vuestro estado^ 
>no debíais eiTlfometeros, ni aun dentro 4^ 
Dvuejuag casas^ «« la leyes que aquí se pro-
»mui.gan 6 se derogan.» 

Nuestros mayor'ís quitaron alas mujeres la 
facultad de termiwar por su propia autoridad 
ningún negocio «Ipinéslico, y queiían, que de
pendiesen; enlera.meíiie de ÍUS padres, de su^ 
hermáíjpSj dî  sus majidos; y nosotros .(si,1^ 
sufren los dioses) vamos á abandonar al arbi
trio de ellHS.el cjiitjliido de la, repúb^ca,.,y,;^^ 
consentir que se presenten en nuestras aiipn-
Weas, y quy asjstan á nuestras arengas y nues
tros coiuicio^j, ^ ..- . . - . 

¿Qué es,io,q .̂cJía.t".ei» por esas calles?,,.. > 
|.,a,S upas^jíc^de^ que, debe .aiíolirse. uâ î i 

íey, ías otras incitan á los ^itibunos 4 qu«r 
Jormen r\uevas leyes. ,, . ,' 

Soltad ia bridjt á su amor inquieto , é indo;^ 
i-nabl», ¿podréis lisonjearos que sabrán ellas 
nlismas poner frenoá.su,libejl^d?, ,,,.,„] .4 
\ Traed á wiestra memoria todas las le-
ye. ? con las que nuestroí padres reprimieron 
su audacia^ y las sujetaron á la autoridad d« 


